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Por mucho que nos pueda extrañar y nos re-
sulte difícil de comprender, los adolescentes 
también se suicidan. Especialmente preocu-
pantes son las cifras aportadas por la Organi-
zación Mundial de la Salud según las cuales 
el suicidio, a nivel mundial, es la cuarta causa 
de muerte entre los jóvenes de 15 a 19 años.

Es un hecho que el suicidio representa un grave 
problema de salud pública y una tragedia que 
afecta a las familias, a las comunidades y a los paí-
ses. La sociedad suele ser reacia a tratar, debatir o 
hablar de este fenómeno y siempre se ha conside-
rado un asunto tabú, de manera singular para las 
familias afectadas por la tragedia. Sin embargo, son 
cada vez más los expertos que cuestionan la ocul-
tación del suicidio como una forma de prevenir su 
creciente incidencia.

El incremento de las muertes por suicidios de la 
población adulta y en especial de los jóvenes así 
como los intentos de autolisis, de modo singular 
tras la pandemia, ha puesto en el debate el alcance 
del fenómeno y la necesidad de intervenir. Hemos 
pasado del silencio al reconocimiento del pro-
blema. 

En este contexto, son muchos los organismos e 
instituciones de ámbito internacional o nacional 
que se han pronunciado sobre metodologías para 
luchar contra esta terrible lacra social. Citamos, por 
ejemplo, al Consejo Europeo que ha solicitado ma-
yor implicación de la investigación científica, la 
educación en la escuela y los centros de aten-
ción médica con la finalidad de prevenir el suicidio 
en niños, niñas y adolescentes para convertirlo en 
una prioridad política.

Protagonismo del Sistema 
educativo en la protección 
del bienestar emocional del 
alumnado: prevención del 
suicidio
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2. EjE PERsONAs

Por su parte, el Consejo General de la Psicología 
insiste en la necesidad de diseñar e implemen-
tar una estrategia multidisciplinar y coordinada 
para la prevención del suicidio, que ofrezca una 
respuesta integral y que dé cuenta de la naturale-
za multicausal de los comportamientos suicidas. 
Para tal finalidad propone determinadas acciones 
como, concienciar a la población sobre el suicidio, 
luchar contra los tabúes y estigmas de los proble-
mas de salud mental, mejorar la detección de la 
depresión en población infanto-adolescente en el 
ámbito educativo, desarrollar acciones coordinadas 
entre los profesionales sanitarios y otros sectores 

(educación, servicios sociales, policía), o identificar 
colectivos vulnerables según nivel de riesgo para 
la prevención de la conducta suicida.

Llegados a este punto, ¿cúal es el papel de la Es-
cuela en la educación emocional del alumnado 
y como instrumento para prevenir el suicidio?

El bienestar emocional de niños, niñas y adoles-
centes representa un componente esencial de su 
desarrollo general y debe constituir una prioridad 
de las instituciones educativas. Hemos de partir 
de que la salud emocional no supone la ausen-
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cia de problemas, antes al contrario, el bienestar 
emocional es la capacidad del niño o niña para en-
frentarse a los desafíos de la vida con resiliencia y 
optimismo. Supone que el menor debe aprender a 
reconocer y gestionar sus emociones, a desarrollar 
una autoestima saludable y a construir relaciones 
positivas.

Ante este nuevo escenario de intervenciones de la 
escuela, las distintas leyes educativas han venido 
a reflejar un reconocimiento creciente de la im-
portancia de la salud emocional en el desarrollo 
integral de los estudiantes que les permita obte-
ner las herramientas necesarias para gestionar sus 
emociones y mejorar sus relaciones interpersona-
les. Asimismo el protagonismo se extiende a los 
profesionales docentes y equipos directivos en la 
tarea de detectar e intervenir ante los problemas 
de bienestar emocional del niño o niña que pueda 
desembocar en un intento de autolisis. Un tarea 
ciertamente difícil y complicada pero de vital im-
portancia.

Importancia de la figura 
del coordinador o 

coordinadora de Bienestar 
social

Hemos de congratularnos de que Andalucía se 
haya sumado a las comunidades autónomas que 
cuentan con protocolos específicos para la pre-
vención del suicidio en el ámbito educativo, apro-
bando un documento denominado “Guía para la 
prevención del riesgo de conductas suicidas y 
autolesiones del alumnado” que pretende guiar 

y acompañar a los centros en la elaboración de 
una propuesta de prevención, protección e inter-
vención para situaciones de riesgo o evidencia de 
conductas suicidas y autolesiones.

De modo singular, nos preocupan los importantes 
desafíos a los que se están enfrentando aquellos y 
aquellas profesionales que tienen encomendadas 
las funciones de coordinador o coordinadora de 
Bienestar social. Sin duda, representan un papel 
esencial para detectar y apoyar al alumnado en 
situación de vulnerabilidad, proporcionando una 
comunicación y coordinación fundamental entre 
la escuela, la familia y otras administraciones pú-
blicas (servicios sociales y salud). 

La importancia del asunto que abordamos nos ha 
llevado a reclamar de la administración educativa 
los recursos necesarios para que los profesiona-
les de la escuela puedan desarrollar adecuada-
mente su labor en pro del bienestar emocional 
del alumnado y para prevenir los suicidios. No 
se trata solo de una cuestión laboral; se trata so-
bre todo y ante todo de que se puedan llevar a 
cabo todas las acciones y medidas previstas por el 
ordenamiento jurídico para proteger el bienestar 
emocional del alumnado y prevenir los suicidios.
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